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Resumen
Este trabajo aborda un ejercicio de 
morfología urbana en Yolombó, un 
pequeño asentamiento sobre cuchillas 
de disección en el nordeste de Antioquia, 
Colombia. Se pretende realizar un 
recorrido histórico que dé cuenta de los 
cambios más importantes del poblado, 
tanto en la configuración de su forma 
urbana, como en las modificaciones 
de su tipología arquitectónica. La 
permanente referencia a la situación, 
emplazamiento del asentamiento y su 
función histórica como sitio de paso, 
sumada a la comprensión de factores 
socioeconómicos y demográficos, 
serán los ejes de interpretación de una 
propuesta de investigación sobre pueblos 
pequeños en Colombia. Se espera, con 
este escrito, contribuir al fortalecimiento 
y estímulo de la investigación de 
morfología urbana en Colombia —
campo poco desarrollado en este país—, 
retomando el enfoque de geógrafos como 
Peirce Lewis, que integran en sus trabajos 
elementos de geografía cultural para 
el estudio de espacios diferentes a los 
paisajes de las grandes ciudades.
Palabras clave: morfología urbana, 
geografía cultural, situación, 
emplazamiento, sitio de paso, tipología 
arquitectónica.
Resumo
Este trabalho aborda um exercício 
de morfologia urbana em Yolombó, 
um pequeno assentamento no 
nordeste de Antioquia, Colômbia. 
Pretende-se realizar um percurso 
histórico que mostre as mudanças 
mais importantes do povoado, tanto 
na configuração de sua forma urbana, 
como nas modificações de sua tipologia 
arquitetônica. A permanente referência 
à situação, localização do assentamento 
e sua função histórica como lugar de 
passagem, somada à compreensão de 
fatores sócio-econômicos e demográficos, 
serão os eixos de interpretação de uma 
proposta de investigação sobre povos 
pequenos na Colômbia. Espera-se, com 
este texto, contribuir ao fortalecimento 
e estímulo da investigação de morfologia 
urbana na Colômbia — campo pouco 
estudado neste país —, retomando 
o enfoque de geógrafos como Peirce 
Lewis, que integram em seus trabalhos 
elementos de geografia cultural para 
o estudo de espaços diferentes às 
paisagens das grandes cidades.
Palavras chave: morfologia urbana, 
geografia cultural, situação, localização, 
lugar de passagem, tipologia 
arquitetônica.
Abstract
This paper presents an exercise of 
urban morphology in Yolombó, a small 
village on the precipitous northwestern 
mountains of Antioquia, Colombia. It 
intends to make a historical journey that 
accounts for the most important changes 
of this town both in the configuration 
of its urban shape as well as in the 
modifications to its architectural 
typology. A permanent reference to the 
settlement’s location, situation and its 
historical function as a passing town, 
along with the understanding of socio-
economic and demographic factors, will 
be the core interpretation themes of a 
research proposal for the study of small 
towns in Colombia. This essay intends to 
contribute and encourage the research 
on urban morphology in Colombia —a 
little-developed field in this country—, 
taking up the approaches of geographers 
like Peirce Lewis, who uses elements 
from cultural geography in his studies 
of spaces different from big cities’ 
landscapes.
Keywords: urban morphology, cultural 
geography, situation, location, passing 
town, architectural typology.
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Introducción1
La dinámica histórico-espacial 
de los pueblos pequeños en Colom-
bia y Latinoamérica puede ser estu-
diada superando las tradicionales 
monografías locales. En ese senti-
do, este tipo de poblados que evo-
can nostalgias, otros ritmos y tiem-
pos de vida, espacios reducidos y 
cercanos, terruños recordados, son 
un interesante campo de investiga-
ción desde la mirada transversal de 
un ejercicio de morfología urbana 
y su intento de dar respuesta a la 
siguiente pregunta: ¿cómo crecen 
estos pueblos?
Uno de los principales referen-
tes en cuanto a trabajos de recons-
trucción de la morfología urbana 
en espacios ajenos al paisaje de las 
grandes ciudades es sin duda la 
obra del geógrafo Lewis (1972) y sus 
estudios sobre pequeñas poblacio-
nes en Norteamérica.
La forma urbana ha sido uno 
de los problemas clásicos de estu-
dio en la geografía y en las demás 
disciplinas que se ocupan de ana-
lizar la ciudad. La trama física de 
los asentamientos involucra no 
solo a los(as) geógrafos(as), sino 
también a los(as) arquitectos(as), 
historiadores(as), arqueólogos(as), 
sociólogos(as) y urbanistas que se 
han encargado de analizar cómo los 
rasgos físicos de la ciudad se mani-
fiestan en la arquitectura, en la con-
figuración histórica de los espacios 
urbanos, en las evidencias de cultu-
ra material que se van superponien-
do, en las relaciones sociales y en el 
diseño y planeación de las ciudades.
Este artículo intenta acercarse al 
análisis de los cambios en la morfolo-
1 Agradezco al profesor Jhon Williams 
Montoya por su apoyo y colaboración 
en el desarrollo de este artículo.
gía urbana de Yolombó, un pequeño 
poblado ubicado en las cuchillas de 
disección del nordeste de Antioquia 
(Colombia). Para tal fin se busca 
comprender dos temas fundamen-
tales: la evolución física del asenta-
miento en términos del crecimiento 
que ha tenido y, desde la tipología ur-
bana, los hitos arquitectónicos fun-
damentales, que son evidencia de la 
huella dejada por distintos periodos 
históricos en el poblado.
Las preguntas de investigación 
centrales son las siguientes: ¿Cuál 
ha sido la evolución de la forma ur-
bana de este asentamiento ubicado 
sobre cuchillas de disección? ¿Es 
posible determinar qué periodos 
históricos han sido determinantes 
en la configuración de la trama fí-
sica de este pequeño pueblo a par-
tir de un ejercicio de análisis de su 
tipología arquitectónica? ¿Cuál ha 
sido el papel de la función histórica 
de sitio de paso en el trazado urba-
no de Yolombó?
El periodo de estudio corres-
ponde a los cambios del poblado 
desde finales del siglo XVIII hasta 
los comienzos del siglo XXI, en un 
ejercicio de larga duración histórica 
que es central para comprender la 
trayectoria de este pequeño asen-
tamiento, leída a través de la evolu-
ción de su morfología urbana.
Como antecedentes se pueden 
citar, desde la geografía, los traba-
jos de Ceballos (2006) y Thomas 
(1996). Estas investigaciones se en-
focan en modelos espaciales de los 
asentamientos a escala nacional: 
Ceballos, desde la identificación e 
inventario de patrones geomorfo-
lógicos; y Thomas, desde la idea de 
sitios de paso.
Igualmente, desde el urbanismo, 
los trabajos de Aprile (1998), Fon-
seca y Saldarriaga (1984) y Guzmán 
(1987) muestran un interés por com-
prender la relación entre tipologías 
arquitectónicas, génesis y evolución 
histórica de la ciudad, además de 
los cambios en los estilos urbanís-
ticos que han tenido muchos de los 
poblados del país desde comienzos 
del periodo colonial —pasando por 
lo que se ha denominado el periodo 
republicano—.
En particular, el interés de este 
trabajo es analizar el fenómeno 
urbano acudiendo al estudio de 
pequeños asentamientos como 
Yolombó2, para así comprender 
las dinámicas de crecimiento, los 
patrones generados en las formas 
urbanas de este tipo de poblados y 
las representaciones arquitectóni-
cas que se pueden observar en esta 
clase de asentamientos3.
Una aproximación  
al estudio y perspectivas  
de los problemas  
en morfología urbana
La morfología urbana ha sido 
definida por Whitehand (1977) 
como el estudio de la fábrica física 
de la ciudad. El mismo autor consi-
dera la morfología urbana como un 
ejercicio de interpretación histórica 
2 Este tipo de trabajos de morfología 
urbana en pequeñas cabeceras mu-
nicipales, en corregimientos y case-
ríos es un campo de investigación 
que aún está por ser desarrollado en 
Colombia.
3 Geógrafos como Peirce Lewis (1972), 
en los Estados Unidos, han abordado 
investigaciones sobre pueblos peque-
ños, desde un enfoque que integra 
elementos de morfología urbana, 
como el estudio del plano de la ciu-
dad y sus elementos arquitectónicos, 
con enfoques provenientes de la geo-
grafía cultural (a partir del sentido 
nostálgico y los cambios ocurridos en 
esta clase de poblados en la segunda 
mitad del siglo XX). Particularmen-
te se puede citar su trabajo titulado 
“Small Town in Pennsylvania”.
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de los centros urbanos basado en 
la comprensión de cómo distintos 
ciclos económicos e inmobiliarios 
dejan sus huellas en los espacios de 
la ciudad.
Whitehand (1977) provenien-
te de una tradición de la geografía 
inglesa iniciada, entre otros, por 
M. Conzen, realizó distintos ejer-
cicios de morfología en centros 
industriales de la Inglaterra victo-
riana, indicando la importancia de 
los cambios económicos, técnicos y 
constructivos que dejan su eviden-
cia en la forma de las ciudades.
Al ser, igualmente, la morfolo-
gía urbana entendida como el estu-
dio de la forma física de la ciudad 
(Villagrasa 1992), se debe conside-
rar que cada disciplina hace énfasis 
en el análisis de rasgos distintos. 
Por tal razón es comprensible que 
al revisar los trabajos de urbanis-
tas y arquitectos, se encuentre una 
clase de estudios que se especiali-
zan en investigaciones de tipología 
arquitectónica4 (Fonseca y Salda-
rriaga 1984).
Desde otra perspectiva del urba-
nismo, en las obras de Kevin Lynch 
La buena forma de la ciudad (1981) y 
de Geraldo Serra O espaço natural e 
a forma urbana (1987), se encuentra 
un particular interés por compren-
der cómo las condiciones físicas de 
la ciudad deben ser consideradas en 
la configuración de la futura trama 
urbana, en una estrecha relación 
con factores de planeación de los 
asentamientos.
Finalmente, al preguntarnos de 
qué se preocupan los geógrafos al 
observar la forma física de la ciudad, 
se podría sugerir que se encuentran 
4 Dentro de esta tradición también es 
clásico el trabajo de A. E. J. Morris 
(2001) titulado Historia de la forma 
urbana: desde sus orígenes hasta la re-
volución industrial.
dos tradiciones: la clásica, que se 
basa en el estudio de la génesis y 
evolución de las ciudades a partir 
de factores como la localización, las 
condiciones físico-naturales don-
de se encuentran asentadas y las 
funciones que cumplen (para las 
cuales las ciudades disponen su es-
tructura urbana) (Taylor 1954); y la 
surgida a partir de la segunda mi-
tad del siglo XX, que atiende a otro 
tipo de problemas, en particular a la 
relación entre cultura y morfología 
urbana, problemas sociales como la 
segregación y su relación con esta, 
la relación de la morfología urbana 
con los problemas ambientales, el 
patrimonio cultural y la aplicación 
de nuevos métodos y tecnologías a 
partir de la implementación de teo-
rías geométricas, de fractales, el uso 
de sensores remotos y los sistemas 
de información geográfica5.
Igualmente, la escala de los es-
tudios en morfología urbana se ha 
ampliado hasta considerar el análi-
sis de la morfología urbana de siste-
mas interurbanos y regionales.
El presente trabajo, en particu-
lar, se ubica en la tradición clásica 
de morfología urbana en geografía, 
por lo cual su desarrollo conceptual 
se enfocará en factores como el si-
tio o emplazamiento, la situación 
(localización relativa) de asenta-
miento del poblado y su función 
urbana como sitio de paso. De otra 
parte, al tener en cuenta la tipolo-
gía arquitectónica como una de las 
variables de estudio, este ejercicio 
se apoyará conceptualmente en las 
5 Entre otros se pueden mencionar 
como representantes de esta nueva 
tradición autores como Ford (1985), 
en el campo de la cultura; Martinotti 
(1997), en el del estudio de problemas 
sociales; Vahuan et al. (2005), en el 
tema de la segregación social, y Ras-
hed et al. (2005), en la implementa-
ción de sensores remotos.
definiciones y aplicaciones que han 
realizado arquitectos y urbanistas 
como Fonseca y Saldarriaga (1984), 
para pueblos y pequeños asenta-
mientos del país.
Elementos conceptuales 
en un ejercicio de 
morfología urbana clásica
La tradición clásica en morfo-
logía urbana parte del estudio del 
plano de la ciudad y de sus cambios 
en la historia. Este ejercicio es re-
presentado en los trabajos clásicos 
sobre la ciudad medieval (Keith 
2004), a los que se le han venido 
sumando estudios sobre la forma 
de la ciudad industrial y la ciudad 
posmoderna.
Adicionalmente, cada vez hay 
una mayor especialización en el 
estudio de la forma de la ciudad a 
partir de la cultura a la que perte-
nece: la ciudad árabe, la ciudad la-
tinoamericana, la ciudad del lejano 
oriente, la ciudad norteamericana6.
Específicamente en lo que atañe 
a la génesis de los poblados7, han 
sido autores como Smailes (1966) 
y Taylor (1954) los que han acudido 
al análisis de la situación y empla-
zamiento de los centros urbanos 
como factores que inciden en la 
configuración y crecimiento de la 
trama urbana. Por tal razón, dichos 
conceptos serán abordados en el es-
tudio de caso que aquí se propone y 
definidos a continuación:
6 Se pueden mencionar los siguientes 
ejemplos de este tipo de investigacio-
nes: Winters (1982), Urban Morphoge-
nesis in Francophone Black Africa; Van-
ce (1992), The Continuing City: Urban 
Morphology in Western Civilization, y 
Gaubatz (1995), Changing Beijing.
7 Dentro de esta clase de estudios que 
desarrollan la génesis y evolución de 
la ciudad en la historia humana es ya 
un clásico la obra La ciudad en la histo-
ria de Lewis Mumford.
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Situación
La situación de un determina-
do poblado hace referencia a su 
localización relativa en el espacio 
geográfico, esto es, a su posición en 
relación con otros centros urbanos, 
rutas de comercio, vías de comuni-
cación, zonas agrícolas e industria-
les. Este concepto ha sido desarro-
llado por Smailes (1966, 52) de la 
siguiente forma:
La situación es particularmen-
te un atributo urbano. A diferencia 
de los asentamientos rurales, las 
ciudades solo excepcionalmente se 
mantienen por los recursos intrín-
secos de sus sitios, explotan las po-
sibilidades de concentración en un 
centro, y por esto dependen del uso 
de transporte. (Traducción mía)
Las bases materiales sobre las 
que viven sus habitantes son exter-
nas, por lo que la situación regula el 
crecimiento de la ciudad. Las ciuda-
des están relacionadas con las rutas 
(“Les routes ont fair les villes”, “las 
rutas han hecho las ciudades”, fue 
un aforismo del geógrafo francés 
Vidal de la Blache), y, ciertamente, 
las ciudades tienden a crecer en las 
estaciones o puntos de etapa que 
se dan a lo largo de las rutas, espe-
cialmente en la intersección de las 
rutas (Smailes 1966, 52).
De esta manera, se puede seña-
lar que la situación o localización 
relativa de un asentamiento atien-
de al entorno regional donde este 
se encuentra, o, como lo señala Za-
rate (1991, 76), “a la posición de la 
ciudad con relación a los grandes 
conjuntos geográficos, físicos y eco-
nómicos, en un contexto regional”.
Emplazamiento
El emplazamiento o sitio atañe 
directamente a las condiciones físi-
co-naturales donde se ha asentado 
un determinado centro urbano. En 
los últimos años ha surgido una 
vertiente de la morfología urbana 
que se ha orientado hacia el análi-
sis de las condiciones geomorfoló-
gicas y de topografía sobre las que 
se asienta una ciudad, denominada 
geomorfología urbana (Douglas y 
Lawson 2005; Colten 2005). Smailes 
(1966, 41) define el emplazamiento 
o sitio como “la base sobre la cual se 
encuentra una ciudad, el área de la 
tierra que en realidad ocupa. Aun-
que no hay dos ciudades que tengan 
sitios que sean exactamente simila-
res, no es difícil reconocer caracte-
rísticas bien definidas de sitios de 
ciudades” (traducción mía).
Ciertas características físicas, 
por una razón u otra, suelen ser 
favorables para la ubicación de las 
ciudades y proporcionan una base 
para su clasificación, según los ti-
pos de sitio. El sitio es ampliado en 
el proceso de crecimiento urbano, 
sin embargo, sigue siendo un área 
local y relativamente restringida, 
que es solo parte de un entorno 
mucho más amplio que afecta el 
origen y crecimiento de las caracte-
rísticas urbanas. (Smailes 1966, 41)
Función urbana 
de sitio de paso
Reconocer una función urbana 
implica la comprensión de las acti-
vidades humanas que han permi-
tido darle origen a, o señalar una 
evolución particular de, un centro 
urbano, como bien lo han señalado 
Beaujeu-Garnier y Chabot (1970, 
119): “La función, es en cierto modo, 
la profesión ejercida por la ciudad, 
constituye su razón de ser”. De esta 
manera, dentro de las distintas cla-
ses de actividades o funciones que 
puede tener una ciudad, sin duda, 
la función de tránsito, de puerto de 
montaña o de sitio de paso es la que 
mejor permitirá entrar a definir el 
objeto de estudio en cuestión.
Beaujeu-Garnier y Chabot (1970), 
para referirse a la formación de po-
blados con esta clase de funciones, 
han señalado la importancia de las 
características de los antiguos siste-
mas de circulación vial, en la confi-
guración de estos centros interme-
dios en las rutas y caminos. De la 
misma manera, las características 
físicas, los tiempos de viaje lentos 
y de varias jornadas y el posterior 
declive de muchos de estos núcleos 
urbanos, derivado de los avances en 
las velocidades de los transportes 
modernos, son factores que han de-
terminado este tipo de función.
El concepto de sitio de paso ha 
sido desarrollado por Thomas (1996) 
para referirse a aquellos espacios ca-
racterizados por facilitar la conexión 
entre distintas zonas o regiones. De 
esta forma, las condiciones geomor-
fológicas de dichos sitios, su papel 
de puente o bisagra entre dos luga-
res, su condición de eje lineal y de 
ruta más fácil entre dos puntos, les 
otorga a algunas geoformas como 
las cuchillas una vital importancia 
que puede incidir en la configura-
ción de asentamientos urbanos, de 
puertos de montaña. En este senti-
do, Thomas y Flórez (1997) definen 
el sitio de paso como:
[…] el lugar que ofrece mayores 
posibilidades para la comunicación, 
dentro de una arquitectura natural 
que impone barreras (limitacio-
nes); es el caso de los puntos bajos 
en las cordilleras andinas, los pie-
demontes, los fondos de cañones 
en los sistemas fluviales con una 
dinámica muy activa o las terrazas 
aluviales. Precisamente en los sitios 
de paso, el hombre, a partir de la in-
terpretación de ciertas condiciones 
topográficas, decide cuál es el pun-
to más funcional, dentro de un mo-
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delado, que le permita maximizar la 
comunicación y la eficiencia.
Sin embargo, el sitio de paso 
es más que eso, un paso; gene-
ra también, en numerosos casos, 
una situación nodal (de encuen-
tro), donde la necesidad de paso-
comunicación involucra primero 
una convergencia, un encuentro 
de aquello “que va a pasar”, gene-
rándose así centros de acopio e 
intercambio —la nodalidad favo-
rece el intercambio, pues hay con-
vergencia de fenómenos físicos y 
culturales diversos—. (Thomas y 
Flórez 1997, 4)
Tipología arquitectónica
El estudio de la tipología arqui-
tectónica ha sido abordado princi-
palmente por Saldarriaga (1996), 
Fonseca (1984) y Guzmán (1987). 
Estos autores muestran cómo, en 
los edificios, en la forma de sus 
fachadas, en la disposición de las 
calles, en los cambios en los esti-
los arquitectónicos, se encuentra la 
evidencia de una historia de la for-
ma de la ciudad que puede ser en-
tendida como un gran palimsepsto 
que se reescribe en cada periodo 
histórico. Sobre el concepto de ti-
pología urbana, Saldarriaga señala:
Tipo y tipología son dos térmi-
nos de uso corriente en el estudio 
histórico y teórico de la ciudad y 
de la arquitectura. A pesar de la 
frecuencia de su empleo, la defi-
nición precisa de esos términos 
no es fácil. Ambos se refieren a las 
características físicas del espacio 
arquitectónico y especialmente a 
aquellas que, por obra y gracia de 
un acuerdo cultural o de un con-
senso intelectual, se repiten hasta 
el punto de llegar a ser típicas de 
un lugar, de una región, de un pe-
riodo histórico o de una tendencia 
profesional (Saldarriaga 1996, 77).
Saldarriaga, citando la regla-
mentación propuesta por el des-
aparecido Instituto Colombiano de 
Cultura, agrega al respecto:
El análisis tipológico hace re-
ferencia al estudio y clasificación 
de las partes constitutivas inva-
riantes en el proceso de formación 
de la estructura urbana, es decir, 
de las edificaciones. Debe enten-
dérselas como aquellas construc-
ciones de cuerpos diferenciables, 
cuyas partes se agregan y relacio-
nan de manera típica y autónoma. 
Estas formas de agregación son al 
mismo tiempo la expresión de las 
sucesivas formas de vida que han 
tenido curso en cualquier realidad 
urbana. Y es precisamente esta ca-
racterística la que debe realzarse, 
pues es una manifestación singu-
lar de un lugar y tiempo determi-
nados. (Saldarriaga 1996, 79)
De esta forma, el autor se acer-
ca al término de modelo espacial, 
para demostrar cómo estas tipolo-
gías se pueden ubicar en distintos 
momentos de la formación de las 
ciudades colombianas. En una pro-
puesta similar a la de Aprile (1998), 
Saldarriaga (1996) propone una 
clasificación específica de las tipo-
logías arquitectónicas colombianas 
según su función en dos grupos: 1) 
edificaciones especiales, como edi-
ficios religiosos y civiles, y 2) edifi-
caciones residenciales. Además, el 
autor ubica esta división respecto 
del periodo histórico que represen-
tan, para Colombia, dos grandes 
momentos: la tipología colonial y 
la tipología republicana. Esta cla-
sificación es utilizada sobre todo 
para el análisis de edificios repre-
sentativos, como los conventos y 
las iglesias, para el primer periodo, 
y las estaciones de tren y los tea-
tros, para el segundo.
Metodología
Para el análisis de la evolución 
de los cambios en la morfología ur-
bana del asentamiento de Yolombó, 
se acude a fuentes literarias refe-
ridas a las descripciones tomadas 
de las obras de Tomás Carrasquilla 
(1926), de Rufino Gutiérrez (1917) y 
de Joaquín Ramírez (1927).
Esta información permitirá 
identificar aspectos como el tama-
ño, las características arquitectó-
nicas y la evolución histórica del 
poblado en diferentes periodos. El 
análisis reciente del crecimiento de 
Yolombó se basará en la interpreta-
ción de fotografías aéreas a escalas 
1:7.000 y 1:10.000 de los años 1976, 
1995 y 2004. También, se utilizarán 
datos censales para medir el creci-
miento poblacional de la cabecera.
Para el ejercicio de tipología ar-
quitectónica, se acudirá a un buen 
número de fotografías de campo 
tomadas en la población. En ellas 
se pueden observar fachadas de los 
edificios, calles y plazas, entre otros 
aspectos. Adicionalmente, a partir 
de las descripciones de los edificios 
más representativos realizadas por 
Carrasquilla, Ramírez y Gutiérrez, 
se mostrarán los cambios arquitec-
tónicos que han dejado los distin-
tos periodos históricos en los que 




Un acercamiento a las 
condiciones del sitio 
donde se asienta
El sitio o emplazamiento don-
de se asienta el poblado se iden-
tifica por estar sobre una serie de 
cuchillas de disección en una su-
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perficie de aplanamiento residual. 
Este tipo de cuchillas se caracteri-
za, a diferencia de las cuchillas es-
tructurales, por que su formación 
es causada principalmente por los 
procesos hidrogravitatorios (Ce-
ballos 2006), a la vez que procesos 
tectónicos de menor incidencia.
De esta manera, las cuchillas 
de disección son geoformas donde 
la disección no es profunda. Están 
ubicadas en planicies muy antiguas 
levantadas durante el Terciario in-
ferior y el Plioceno inferior (Page y 
James 1981, citado por Flórez) y se 
han ido disectando muy lentamen-
te, a través del drenaje (potencial 
hidrogravitatorio), generando la 
formación de pequeños interfluvios 
que son los que se conocen como 
cuchillas de disección (IGAC 2005).
El eje de estas cuchillas de disec-
ción está controlado por el grado y 
densidad de los cauces que las favo-
recieron (Flórez 2003), definiendo 
de manera específica, para el caso 
de las cuchillas de disección del 
nordeste de Antioquia, un eje de 
características más ramificadas y de 
menor pendiente, lo cual es clave en 
la configuración de trazas urbanas 
que, en su mayoría, para esta zona, 
presentan un patrón tentacular8.
Un asentamiento entre 
cañones y cuchillas 
de disección
Ubicado en el sector nororiental 
del Batolito Antioqueño, se encuen-
tra el asentamiento de Yolombó. La 
amplia superficie de aplanamiento 
residual donde se emplaza se en-
8 Igualmente se encuentran en cuchi-
llas de disección en esta zona del nor-
deste de Antioquia los asentamientos 
de Yalí, Remedios, Segovia y Anorí, 
sin contar los pequeños caseríos y co-
rregimientos que se han construido 
sobre estas geoformas en esta región.
cuentra en cotas entre los 1.200 m 
y 1.600 m sobre el nivel del mar. 
Esta superficie ha sido disectada 
y controlada tectónicamente en 
los bordes sur y oeste, originando 
los denominados cañones de los 
ríos Nus y Porce, respectivamente 
(Arias 2001). El río Nus separa la 
superficie de aplanamiento resi-
dual donde se encuentra Yolombó 
de la superficie de aplanamiento 
donde se encuentra el municipio 
de Santo Domingo. Esta última su-
perficie se caracteriza por presen-
tar alturas superiores a lo 2.000 m 
sobre el nivel del mar, en la zona de 
contacto con lo que actualmente es 
denominado el oriente antioqueño 
(Hermelin 2006).
Esta área del nordeste donde se 
encuentra Yolombó, por sus con-
diciones topográficas y de localiza-
ción, se ha constituido como una 
ruta natural para comunicar las 
tierras bajas del nordeste (zona mi-
nera) con el interior de Antioquia. 
Del mismo modo, los ejes constitui-
dos por el valle del río Nus y el río 
San Bartolomé son una de las prin-
cipales rutas que han permitido la 
comunicación desde el centro de 
Antioquia con los puertos ubicados 
sobre el río Magdalena.
Una mirada a la génesis 
del asentamiento
La fundación del poblado de Yo-
lombó es desconocida. Posiblemen-
te su origen está relacionado con 
uno de los traslados de la ciudad 
de Remedios en 1589 (West 2000). 
Este posible origen es definido 
de forma más concreta por Lenis 
(2007), quien ubica el tercer tras-
lado de Remedios, en el paraje co-
nocido como las Sabanas del Porcu-
cho, a orillas del rio San Bartolomé 
(relativamente cerca al asentamien-
to del actual Yolombó). Lenis hace 
referencia a esta posible formación 
del poblado de San Lorenzo de Yo-
lombó, de la siguiente forma:
Además, en su constante tra-
segar, la ciudad (Remedios) fue 
dejando pequeños sitios que sir-
vieron, en algunos casos, como 
pequeños criaderos de ganado o 
lugares para el descanso de mulas y 
caballos. Siguiendo la dirección en 
la que fue movida la ciudad y la alu-
sión en las fuentes documentales 
de nuevos sitios, se puede afirmar 
que La Marinilla, San Lorenzo de 
Yolombó y San Martín de Cancán 
fueron los rezagos dejados por el 
establecimiento de una ciudad mó-
vil en los contornos de dichos luga-
res. (Lenis 2007, 61)
De esta manera se puede afir-
mar cómo, lentamente, desde el 
año de 1589 hasta la segunda mitad 
del siglo XVII, se fue configurando 
el asentamiento conocido como 
San Lorenzo de Yolombó9.
Es muy probable que su génesis 
y evolución durante el periodo colo-
nial obedezca a dos factores: la pro-
ducción minera de los placeres au-
ríferos cercanos a la población y su 
papel como centro intermedio en-
tre las ciudades mineras de Zarago-
za y Remedios respecto al interior 
de Antioquia. Esto permitió que el 
asentamiento se configurara como 
un sitio de paso entre esa zona mi-
nera y la ciudad de Antioquia (San-
tafé de Antioquia). Igualmente, su 
posición le favoreció, sobre todo en 
el siglo XVIII, para convertirse en 
un importante cruce de caminos, 
ya que con la consolidación del ca-
9 Zambrano (1993), al igual que otros 
historiadores, determina 1660 como 
el año de fundación del poblado. Esta 
fecha se basa en documentos histó-
ricos que comienzan a mencionar el 
asentamiento a partir de aquel año.
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Figura 1. Yolombó en la ruta de los caminos coloniales (finales del siglo XVIII-comienzos 
del siglo XIX).
Fuente: Ferro Medina (1995), Caminos reales de Colombia, en West Robert (2000). La minería de 
aluvión en Colombia en el periodo colonial.
mino de Nare —que comunicaba al 
puerto del mismo nombre en el río 
Magdalena con la capital de la pro-
vincia de Antioquia— Yolombó se 
encontraba precisamente a mitad 
de camino entre los dos.
Este factor, que atiende a la si-
tuación o localización relativa del 
asentamiento, facilitó que su forma 
urbana se estructurara a partir de 
los dos caminos, que pasaban por el 
poblado, posiblemente los dos más 
importantes en la provincia de An-
tioquia hasta finales del siglo XVIII 
y comienzos del XIX, cuando se 
abrieron otros caminos, como el de 
Juntas del Nare, que comunicaban 
más rápidamente a la villa de Me-
dellín y la ciudad de Antioquia con 
el río Magdalena (figura 1).
Igualmente, la función de sitio 
intermedio, de puerto de montaña, 
facilitó que su estructura urbana se 
dispusiera para atender las necesi-
dades que tal función le imprimía: 
algunas bodegas para las cargas de 
los viajeros, posadas y estancias 
para los que pernoctaban en aque-
lla pequeña parroquia10 y la sede de 
10 Precisamente los visitadores Mon y 
Velarde y Francisco Silvestre, a fina-
les del siglo XVIII, referían su estadía 
en la parroquia de Yolombó. En sus 
descripciones del viaje desde el puer-
to de Nare hasta la ciudad de Antio-
quia, señalaban el papel del asenta-
miento como centro de descanso, 
comercio y reabastecimiento en el 
camino. Igualmente sugerían la nece-
sidad de crear una nueva ruta menos 
tortuosa, que facilitará la conexión 
de la ciudad de Antioquia y la villa de 
Medellín con el río Magdalena.
Al respecto se cita una breve 
descripción de Mon y Velarde: “El 
sitio de Yolombó, colocado en una 
altura que por todas partes domina, 
erigido en capitanía a guerra, es de 
bello clima y temperamento. Sus ha-
bitantes no son dedicados al cultivo 
de tierras para sembrar, pues se in-
clinan más a la minería y a conducir 
recuas, como que están en la precisa 
las instituciones españolas encar-
gadas del control del comercio. Para 
el padrón de 1777, la población del 
garganta del comercio”. Sucinta rela-
ción de la visita a la provincia de An-
tioquia, 1788. Trascripción realizada 
por Emilio Robledo, p. 16. Biblioteca 
virtual Universidad de Antioquia.
asentamiento se acercaba a las 762 
personas (Lenis 2007), población 
considerablemente mayor que la de 
la ciudad de Remedios, que conta-
ba, para el mismo año, con solo 502 
habitantes (Lenis 2007).
Tomás Carrasquilla, en su nove-
la histórica La marquesa de Yolom-
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bó11, deja la siguiente descripción de 
este poblado en el siglo XVIII:
Según tradición y deducciones 
era Yolombó, desde comienzos del 
siglo XVIII, villa muy importante 
e infanzona, con tres iglesias, casa 
consistorial, cárcel, habitaciones 
cómodas y las grandes oficinas de 
sus rentas reales. Yolombó tenía en 
el siglo XVIII la iglesia de su patrón 
San Lorenzo, hacia el sur y en la 
parte más alta de la plaza; la de Chi-
quinquirá, al oriente de la misma, 
y la de Santa Bárbara al nordeste 
de la población. No sería villa muy 
ingente por la sencilla razón de que 
no había local ni habitadores para 
tanto: el paraje elegido por San Lo-
renzo no es de lo más a propósito 
para metodizar un centro urbano, 
abrupto y agrio, apenas si puede 
extenderse en patas curvas y ondu-
ladas; y ello a mucho costo (Carras-
quilla 1984, 13).
En el mismo relato, aparte de 
esta disposición funcional como 
puerto de montaña, se observa una 
característica que tendrá una clara 
permanencia histórica en la forma-
ción y caracterización del asenta-
miento, se trata de la fuerte presen-
cia de la Iglesia como institución 
y su participación en los distintos 
periodos de la historia del poblado, 
plasmado en muchos de los hitos 
arquitectónicos de la localidad.
Ahora, para analizar cómo eran 
aquellas construcciones, se tomará 
como base la descripción que hace 
Joaquín Ramírez (1927) de las edi-
11 Aunque La marquesa de Yolombó fue 
escrita en 1926, su autor se nutrió, 
desde finales del siglo XIX, de informa-
ción histórica y relatos de pobladores, 
referida al Yolombó de finales del siglo 
XVIII y comienzos del siglo XIX.
ficaciones religiosas de Yolombó 
en el siglo XVIII. Este autor utiliza 
como fuente los relatos de viejos 
pobladores del asentamiento que 
pudieron observar estas construc-
ciones antes de ser demolidas. Al 
respecto señala:
Tenía la parroquia un templo 
principal y dos capillas pertenecien-
tes a las cofradías de Chiquinquirá 
y Santa Bárbara. Estaban situadas 
estas capillas en el extremo de las 
calles que llevaban estos nombres, 
y de ellas no queda hoy ni el más 
leve rastro. La iglesia era, a decir 
tradicional, una vasta fabrica digna 
del pueblo y de la esmerada piedad 
de los habitantes, y ocupaba gran 
parte del frente de la plaza, única 
entonces en el pueblo. Difícil en 
extremo sería reconstruirla o des-
cribirla imaginativamente. Cuén-
tase que desde largas distancias 
(del alto de la Chorrera, vecino a 
Santo Domingo) se veía claramen-
te la mole blanca de su frontis y las 
puntas de sus altas torres, que eran 
todas de cal y canto. Poco antes de 
1800 hubo necesidad de demoler 
un pedazo del frontis y recortar las 
torres, porque amenazaban peligro 
para los feligreses y resultaba muy 
costosa su reparación. Así recor-
tados llegaron a conocerla todavía 
algunos contemporáneos, quienes 
nos han hablado entusiasmados de 
su conjunto hermoso y de la rique-
za y variedad de los ornamentos e 
imágenes que poseía. Las capillas, 
según informes, eran grandes salo-
nes de un solo cuerpo, construidos 
de tapia y teja, coronados por una 
sencilla cruz de madera y sin nin-




El cambio del siglo XVIII al XIX 
muestra el fin de un primer gran pe-
riodo de auge en el poblado, que va 
desde su fundación —posiblemente 
a finales del siglo XVI— hasta las 
postrimerías del siglo XVIII, cuando 
la caída de la producción de oro en 
las regiones auríferas de Remedios, 
Cáceres y Zaragoza12 (al norte de la 
población) y la apertura del camino 
de Juntas del Nare —que comuni-
caba a la próspera Medellín y a la 
ciudad de Antioquia con el río Mag-
dalena por Marinilla— generaron el 
declive de este asentamiento duran-
te buena parte del siglo XIX. Declive 
que configura el segundo periodo en 
el que se puede dividir la evolución 
urbana del asentamiento, lo que es 
claramente retratado por Carras-
quilla de la siguiente manera:
Pues ahí donde la veis, era, 
cincuenta años atrás una región 
medio desierta ¿Qué son para un 
territorio tan extenso, uno que 
otro fundo, tal cual laboreo aurífe-
ro, en reducida escala, dispersos y 
alejados unos de otros? Lo que era 
la población daba grima: dos o tres 
casas desvencijadas y roñosas, dos 
o tres sostenidas por puntales, rui-
nas y asientos, cubiertos de rastrojo 
12 Robert West muestra cómo, durante 
la segunda mitad del siglo XVIII, hay 
un fuerte descenso en la producción 
minera de estas ciudades. Esta situa-
ción hace que los poblados en cues-
tión entren en una gran decadencia. 
Contrariamente, nuevos poblados 
en las tierras altas de Antioquia (Ya-
rumal, Santa Rosa de Osos, Entre-
rríos) surgirán con fuerza al atraer 
población y ser impulsados por las 
políticas borbónicas de los visitado-
res Francisco Silvestre y Juan Anto-
nio Mon y Velarde.
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Fuentes: Tovar 1994; Ramírez 1927; Lenis 2007; Restrepo Euse 1886; DANE 2008.
* Se muestran los datos de los censos que pudieron ser consultados.  
** Es probable que el conteo incluya parte de la población rural.
y habitados por murciélagos, barra-
cas improvisadas con escombros y 
hojarascas. En un tinglado de cuyo 
techo colgaban dos campanas, se 
decía misa, si había cura, pues este 
llegó a faltar en ocasiones. Con de-
cir que Yolombó era, en ese enton-
ces, fracción insignificante de un 
municipio de quinto orden, están 
dichos su inopia y acabamiento por 
aquel tiempo.
Tamaña desolación tenía deta-
lles dolorosos a la par que pintores-
cos: un viejo trémulo cavando unos 
matojos; negritos tuntunientos, 
tendidos a la vera, que, en su mudez, 
imploraban la limosna, con la mise-
ria de sus harapos y la tristeza de sus 
ojos agrandados; gallinas flacuchen-
tas persiguiendo saltones y gusara-
pos; perros tirados al sol rascándose 
la sarna, más por espantar el ham-
bre que por la pica; caras rugosas, 
asomadas en ventanillos, en atisba 
del viandante, pues ha de saberse 
que aquello era camino real, ni más 
ni menos, aunque no siempre fuera 
transitable. (Carrasquilla 1984, 11)
Las mismas condiciones que 
evidencian este declive decimonó-
nico del poblado son descritas por 
Joaquín Ramírez (1927), al susten-
tar la tesis de que la economía mi-
nera, que fue uno de los motores 
del auge de la población por cerca 
de 100 años (1660-1760 aproxima-
damente), generó una población 
que culturalmente no dejó raíces en 
este espacio con prácticas como la 
agricultura y el comercio. Ramírez, 
desde una lógica adoptada tam-
bién por autores como López Toro 
(1970) y Ann Twinan (1985), mues-
tra una población migrante e itine-
rante, que va dejando el poblado y 
abandonando la tierra después de 
que las condiciones mineras caen a 
los mínimos de producción, situa-
ción que, además, para el caso de 
Yolombó, se vio agravada por ser 
marginada de la principal ruta de 
entrada a la provincia de Antioquia 
desde el río Magdalena.
No obstante, al revisar las es-
tadísticas de población del asenta-
miento para la primera mitad del 
siglo XIX, se encuentra que las cifras 
de la población urbana, aunque son 
bajas, no son tan alarmantes. Para 
1816, según el «Plan general de la 
provincia de Antioquia» (Tovar 
1994), Yolombó tenía una población 
total de 750 habitantes y 68 casas 
pobladas13, lo que muestra un com-
13  En el «Plan general de la provincia de 
Antioquia» (1816), realizado por ór-
denes de Morillo en el periodo de la 
Reconquista española, se señala que 
Yolombó tenía 79 casas en el campo 
y 68 casas pobladas (Tovar 1994, 124). 
Se infiere que estas últimas corres-
ponden a la parte urbana. No obstan-
te, no es posible afirmar con certeza 
que este haya sido el total de casas de 
la población.
portamiento decreciente compa-
rado con el padrón de 1777. Para el 
censo de 1830 alcanzaba los 975 ha-
bitantes, lo que representa un creci-
miento anual de 1,64% (tabla 1). Para 
ese mismo año se contabilizan en el 
poblado un total de 143 casas: 142 de 
paja y una de teja (Tovar 1994, 135).
En el censo de 1843, Yolom-
bó figuraba con 910 habitantes 
y, posteriormente, para 1859, su 
población alcanzaba los 1.200 ha-
bitantes. Estas cifras indican que, 
excepto los periodos 1777-1816 y 
1830-1843, cuando los porcentajes 
de crecimiento anual de población 
son negativos, la primera parte del 
siglo XIX muestra unos porcentajes 
de crecimiento positivos aunque 
relativamente bajos. Esta tenden-
cia da cuenta de un asentamiento 
que crece muy poco, pero no sugie-
re una perdida de población propia 
de un estado de desolación como lo 
retrata Carrasquilla.
Sin embargo, al acudir a factores 
económicos y político-administrati-
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Figura 2. Yolombó en la ruta de las carreteras y del Ferrocarril de Antioquia (siglo XX).
Fuente: Ferrocarriles Nacionales.
vos, se pueden encontrar evidencias 
de esta decadencia sugerida por Ca-
rrasquilla. Para 1879, Yolombó, que 
había sido elevado a la categoría de 
distrito a comienzos de la Repúbli-
ca, perdería tal condición adminis-
trativa, ante la irrupción de nuevos 
poblados como Santo Domingo y 
Amalfi, que evidenciaban un mayor 
crecimiento poblacional y un fuerte 
empuje económico14 (Ramírez 1927).
Reactivación del poblado 
a finales del siglo xix
Es solo hasta las décadas de 
1880 y 1890 cuando Yolombó se 
revitaliza, vuelve a recuperar su 
condición de distrito y llega, inclu-
so, a la de municipio en 1886. El 
relativamente alto crecimiento de 
la población en el censo de 1884 y 
la construcción del Ferrocarril de 
Antioquia —que venía desde Puer-
to Berrío y seguía por las riberas 
del río Nus (figura 2)— reactivan el 
poblado, gracias a las rentas gene-
radas por la creación del caserío de 
Cisneros (corregimiento de Yolom-
bó hasta comienzos del siglo XX). 
Igualmente, la construcción de la 
estación Sofía, que servía para dejar 
las mercancías que desde esta parte 
de la ribera del Nus eran conduci-
das hasta el poblado de Yolombó 
(distante 15 km de dicha estación)15, 
14 Manuel Uribe Ángel (2004, 184), en 
su geografía del estado de Antioquia 
en 1885, describía a Yolombó de la 
siguiente forma: “La cabecera de Yo-
lombó está situada sobre una superfi-
cie desigual; sus edificios son pobres, 
su aspecto un poco triste. Y sus ven-
tajas locales muy reducidas”.
15 Ramírez, al hablar de las comunica-
ciones del asentamiento, le dedica 
una parte especial al Ferrocarril de 
Antioquia: “Tenemos en primer lugar 
el Ferrocarril de Antioquia, que desde 
la estación de Monos hasta la de Sofía 
recorre 59 kilómetros, la mayor par-
facilitó la reactivación del asenta-
miento en su función de sitio de 
paso, pues hasta allí llegaba la carga 
que desde Yolombó se distribuía a 
te por territorio de Yolombó. El en-
rielado cruza el río Nus por puentes 
férreos en varios puntos. Esta obra, 
la primera de Antioquia y la que la va 
redimiendo lentamente, ha dado vida 
a esta región, hasta hace poco años 
muerta a la vida comercial, y ha de-
sarrollado de manera consoladora la 
industria agrícola.” (1927c, 64)
buena parte de los demás poblados 
del interior del nordeste.
Es en este momento cuando se 
producen algunos de los cambios 
más importantes en la estructura 
urbana del poblado: se observa un 
crecimiento lineal del asentamien-
to, se comienza a poblar lo que hoy 
es el sector occidental de la pobla-
ción (en contraposición a un sector 
oriental de origen colonial) y se re-
localiza la antigua plaza colonial de 
tan solo unos 500 m2. Esta última 
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se ubicaba en la parte más alta de la 
población. La nueva plaza es cons-
truida 250 m más al noroccidente, 
mientras que en el nuevo espacio se 
construiría la nueva iglesia, se eri-
giría el monumento al Libertador 
y se desplazarían las funciones de 
mercado (Ramírez 1927).
Coetánea de la tradición de 
muchos poblados en Colombia, la 
nueva plaza pasa a ser denomina-
da parque, en un espacio desigual 
en pendiente con un área cercana a 
los 2.000 m2.
Para ese momento, según la des-
cripción de Ramírez y las estadísti-
cas de población, se puede afirmar 
que el tamaño del poblado alcanza 
un aumento significativo. Las calles 
originales ven aumentar su tama-
ño, al expandirse linealmente por 
el eje de las cuchillas. La calle del 
Tigre o Colombia aumenta hasta el 
inicio del nuevo camino que condu-
ce a la estación del tren de Sofía. La 
calle del Retiro, que alojó el primer 
cementerio republicano, aumenta 
su tamaño al disponerse la cons-
trucción de un nuevo cementerio 
un poco más alejado en uno de los 
altos cercanos a esta calle. Así, se 
va configurando lentamente, a par-
tir de la consolidación del camino 
que conduce al naciente y prospero 
asentamiento de Amalfi, la calle que 
da inicio a esta ruta denominada de 
Sucre. Aquel patrón de escorpión 
(tentacular) (figura 7) se va confi-
gurando de forma más cercana a 
la que se conoce actualmente en su 
disposición lineal, siguiendo el eje 
de las cuchillas de disección. Igual-
mente, la calle de Santa Bárbara ve 
ampliar su tamaño y desprender un 
ramal que da nacimiento a la calle 
Córdoba. (Ramírez 1927).
No obstante, los cambios rese-
ñados también significaron que, 
para comienzos del siglo XX, el po-
blado perdiera casi totalmente las 
evidencias de una arquitectura co-
lonial. La vieja iglesia fue demolida 
para edificar un colegio, las viejas 
casas coloniales comenzaron a dar 
paso a nuevos edificios construidos 
siguiendo el estilo de la colonización 
antioqueña y de las dos capillas de 
las calles Santa Bárbara y Chiquin-
quirá no quedó rastro alguno.
Actualmente solo permanecen 
visibles algunas casas en las afueras 
del municipio que dejan ver una ar-
quitectura colonial. De igual forma, 
durante el siglo XX, con la construc-
ción de nuevas edificaciones en una 
de las calles donde se encontraba 
una capilla, se descubrieron en los 
cimientos restos humanos y objetos 
posiblemente procedentes de aquel 
Yolombó colonial que, como en toda 
población de origen judeocristiano, 
hasta comienzos del siglo XIX, tenía 
la práctica de enterramiento de los 
vecinos del poblado en las iglesias y 
capillas de la población16.
La irrupción de 
excedentes agrícolas y el 
progreso arquitectónico 
del poblado en la 
primera mitad del siglo
Ya se había señalado que la cons-
trucción del Ferrocarril de Antio-
quia reactivó el poblado a finales 
del siglo XIX. Este hecho facilitó el 
crecimiento del municipio, que se 
ve reflejado en una población gene-
ral (resto-cabecera) de 10.339 habi-
tantes para el censo de 1905, de los 
cuales 3.000 aproximadamente resi-
dían en el casco urbano, si se tiene 
en cuenta que históricamente la ca-
16 Esta situación haría muy interesante 
una investigación de arqueología his-
tórica para encontrar nuevas eviden-
cias del Yolombó colonial, enterrado 
bajo las nuevas edificaciones.
becera del poblado ha representado 
entre el 25% y el 30% de la población 
total del municipio.
Es en esas primeras décadas del 
siglo XX cuando comienzan a cons-
truirse los primeros carreteables y 
la energía eléctrica ilumina las ca-
lles, gracias a la construcción de la 
planta que aprovecha una caída de 
agua natural cercana al poblado.
Sin duda, tras la construcción 
del ferrocarril y el aseguramien-
to de vías óptimas para conectar 
el asentamiento, se dan las con-
diciones para que el municipio en 
su zona rural se oriente hacia la 
agricultura, en este caso, de dos 
productos: el café, cuya comerciali-
zación hacia los mercados interna-
cionales se garantiza por medio del 
ferrocarril, y la panela, que puede 
ya ser vendida a los mercados de 
Medellín y Puerto Berrío por la 
misma vía (Arroyave 1972).
Este hecho genera una acumula-
ción de recursos para la administra-
ción del municipio, lo cual propicia, 
para la década de los veinte, la cons-
trucción de algunos de los íconos ar-
quitectónicos que representan pro-
gresos urbanísticos en este tipo de 
poblados durante el periodo republi-
cano: el teatro, el palacio municipal, 
la culminación de la iglesia, el obelis-
co del cementerio (figura 3) y la crea-
ción de un hospital que se construyó 
precisamente en el espacio que ha-
bía ocupado el primer cementerio 
del siglo XIX, para entonces traslada-
do a las afueras del poblado (después 
de la prohibición de enterrar a los 
muertos en las iglesias y en el inte-
rior de los centros urbanos)17.
17 Hoy el edificio del antiguo hospital 
es ocupado por un asilo de ancianos. 
En su parte posterior aún son visi-
bles algunas bóvedas y tumbas, tes-
timonio de aquel primer cementerio 
decimonónico.
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Figura 3. Algunos de los íconos republicanos de Yolombó. Se observa al fondo el obelisco 
del cementerio; en el centro, la iglesia de San Lorenzo, y al lado, el edificio republicano del 
palacio municipal.
De otra parte, la construcción 
de un teatro en 1920 y de un pa-
lacio municipal, unos pocos años 
después, será un hito en la historia 
urbana del poblado. Este tipo de 
edificaciones son muestra de que, 
en los pequeños poblados del país, a 
comienzos del siglo XX, también se 
encontraban edificaciones que eran 
características de la arquitectura 
republicana, lo que permite inferir 
que este fenómeno arquitectural no 
fue exclusivo de las ciudades impor-
tantes del país.
El teatro y el palacio municipal 
pueden ser un indicio de la expan-
sión de los principios de la moder-
nización en espacios urbanos muy 
pequeños. De esta forma, los exce-
dentes cafeteros, el buen momento 
económico que atravesaba el país, 
se vierten en muchos asentamien-
tos urbanos con la construcción de 
hospitales, palacios municipales y 
plazas de mercado. En este aspec-
to, Yolombó no es la excepción. 
Para este periodo es valioso resal-
tar el relato de Rufino Gutiérrez en 
un viaje realizado por el nordeste 
de Antioquia, en 1915, cuando visi-
tó a Yolombó:
Después de una cuesta bastan-
te empinada y no larga se llega al 
poblado de Yolombó, que está en 
una cuchilla de reducida meseta, 
y por consiguiente sus calles, con 
excepción de una sola, son muy 
pendientes y todas tortuosas. Ni la 
plaza, que es chica y de forma muy 
irregular, es llana, de manera que la 
iglesia que da sobre una barranca al 
natural, sin rebanar, la cual se pro-
longa en la misma situación, como 
si fuera en un camino, como dos 
cuadras por el costado de la iglesia, 
y viene a hacer que la calle, que es 
la mejor edificada y más bien habi-
tada sea en uno de sus lados como 
tres metros más alta que en el otro. 
Esa misma calle, donde están las 
oficinas públicas, y es la más larga, 
tiene muchos sesgos en diferentes 
direcciones. Todas las aceras son 
malísimas, empedradas con guija-
rros desiguales. Al ver los edificios, 
casi todos de aspecto de nuevos y 
algunos de ellos no muy malos, y 
al contemplarse la selva virgen y el 
bosque crecido que se acercan no 
poco al poblado, cualquiera creería 
que Yolombó es población de re-
ciente fundación y que apenas aho-
ra se empiezan los desmontes y las 
edificaciones. (Gutiérrez 1921, 96)
En la cita anterior es posible 
encontrar una observación que es 
común en todas las descripciones 
aquí referidas, se trata de la inme-
diata impresión producida por la 
forma del asentamiento: su irre-
gularidad y particularidad al estar 
ubicado en una cuchilla. Igualmen-
te, este relato permite probar cómo, 
para 1915, habían sido demolidas 
las estructuras coloniales, tanto así 
que el autor señala que el poblado 
parece de reciente fundación.
Más adelante, Gutiérrez señala 
otros aspectos que son importan-
tes para comprender cómo era el 
Yolombó de la primera mitad del 
siglo XX:
Tiene Yolombó juzgado de cir-
cuito, notaría, registraduría de ins-
trumentos públicos y oficina de co-
rreos y telégrafos nacionales. Hay 
en construcción un buen edificio 
para hospital, costeado por cuenta 
del municipio y con limosnas de los 
vecinos. La iglesia parroquial, que 
está sobre una barranca al natural, 
tiene un frontis feo y un ridículo 
cucurucho de tablas en forma de 
torre, en el cual está colocado el re-
loj público. El templo es grande, de 
tres naves, con buen púlpito, tres 
regulares altares, malísimo pavi-
mento que ya empieza a cambiarse 
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Figura 4. Iglesia de San Lorenzo en 1925. Su estilo es denominado neorromántico. Para ese 
entonces solo estaban construidas tres de sus cinco naves, mientras que la fachada y los 
ornamentos aún no estaban completados. Este es el posible estado de la iglesia que describe 
Gutiérrez (1921). Se observan, además, las edificaciones típicas del estilo de la colonización 
antioqueña.
Fuente: www.yolombo.gov.co
por adoquines vidriados, e imáge-
nes de escasísimo mérito. (Gutié-
rrez 1921, 96)
Esta última descripción ofrece la 
idea de un poblado con las dotacio-
nes y servicios básicos para la épo-
ca. Igualmente, al describir la iglesia 
principal (figura 4), Gutiérrez da 
cuenta de que, para ese momento, 
esta se encontraba en un estado 
incipiente, situación que habría de 
cambiar en las décadas siguientes 
cuando la iglesia alcanzó las cin-
co naves, se le instaló un altar con 
mármol de Carrara, se le dotó con 
un órgano y se le colocaron vitrales.
En 1925 se inaugura el Palacio 
Municipal, de estilo francés en su 
fachada. Dicha edificación está ubi-
cada no en el nuevo parque princi-
pal, sino detrás de la nueva iglesia, 
siguiendo el eje de la calle del Tigre 
o Colombia como posteriormente 
sería llamada.
De nuevo, la Iglesia se muestra 
como la institución configuradora 
de íconos urbanos en Yolombó. Ya 
para el siglo XVIII se había men-
cionado cómo el paisaje urbano 
era dominado por las dos capillas 
y el templo central. Ahora, para 
la primera mitad del siglo XX, la 
Iglesia había generado tal vez los 
dos mayores hitos arquitectónicos 
del municipio: la finalización de la 
iglesia de San Lorenzo (figura 5) y 
la construcción de un gran obelisco 
en el centro del nuevo cementerio 
(figura 6), estas dos estructuras se 
terminarían entre las décadas de 
los treinta y los cuarenta.
En conclusión, es en este pe-
riodo —entre comienzos del siglo 
XX y la década de los cuarenta— 
cuando el asentamiento llega a su 
esplendor urbanístico, tanto por 
las construcciones civiles (el Palacio 
Municipal y el teatro) como por las 
construcciones religiosas (converti-
das en íconos de la estructura urba-
na de un poblado que durante el si-
glo anterior había visto demoler la 
totalidad de la arquitectura colonial 
que dominaba la población). Los 
cambios económicos como la pro-
ducción de café y la construcción 
del Ferrocarril de Antioquia tam-
bién favorecieron el boom urbanís-
tico más importante en la historia 
del municipio.
Para ese mismo periodo de la 
primera mitad del siglo XX, se con-
figura buena parte del mobiliario 
urbano residencial que aún se pue-
de observar en el asentamiento y se 
construye gran parte de las casas 
típicas de la arquitectura de la co-
lonización antioqueña18. Igualmen-
te, en la misma época continúa la 
expansión por los ejes de las calles 
Colombia (sector la Espiga), Caldas 
y el Retiro, con lo cual se amplia la 
estructura tentacular de Yolombó 
en casi dos km lineales.
Por otro lado, al acudir a las es-
tadísticas de población, se evidencia 
cómo, para el periodo que va desde 
1905 hasta 1964, el asentamiento 
18 Al comparar muchas de las fachadas 
con las del texto de Tobón (1985), se ob-
servan claramente los mismos elemen-
tos arquitectónicos, el uso de la madera, 
los balcones, el manejo de la pendiente, 
los paramentos, la disposición del patio 
interior y los colores y ornamentos que 
componen la fachada.
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Figura 5. Frente de la iglesia de San Lorenzo.
pasa de 3.000 habitantes aproxima-
damente a 5.068 habitantes (DANE 
2008). Esto representa un creci-
miento anual de 0,69% para el pe-
riodo señalado, inferior a la tasa de 
finales del siglo XIX y comienzos del 
XX19 (véase tabla 1).
Crecimiento urbano en 
la segunda mitad del 
siglo xx: “La expansión 
a través de Terraplenes”
En la segunda mitad del siglo 
XX, se muestra un cambio en la es-
tructura y forma urbana derivado 
de la expansión urbana, expresada 
en la creación de pequeñas estruc-
turas globulares en el poblado con-
figuradas a través de la disposición 
de terraplenes que surgen a partir 
de cortes en las colinas menos pro-
nunciadas en las cercanías al asen-
tamiento (figura 7)20.
Estos glóbulos se inician con la 
construcción del barrio la Benefi-
cencia, ubicado en el sector occi-
dental de la población, construido 
en la década de los cuarenta con 
recursos de la Beneficencia de An-
tioquia (Sociedad de Mejoras Pu-
blicas 1988). Es uno de los prime-
ros barrios donde, por primera vez 
(aparte de la estructura de la plaza 
vieja y el parque), se configura una 
auténtica manzana residencial.
Más adelante, a finales de la dé-
cada de los sesenta y a comienzos 
de los setenta, se crea, un poco más 
al sur, el barrio El Cariño, construi-
do con recursos del Fondo Nacio-
nal Cafetero. Estos dos proyectos 
19 Las cifras deben ser complementadas 
en un futuro con los censos no con-
sultados entre 1905 y 1964.
20 Esta práctica urbanizadora es tam-
bién señalada por Robledo (1996) 
para la expansión urbana de muchos 
de los sectores de Manizales.
urbanos constituyen una ruptura 
en la morfología tradicional del 
asentamiento, ya que dan origen a 
barrios que a partir de explanacio-
nes y cortes en la montaña inten-
tan adoptar la forma de manzanas 
residenciales.
En la década de los ochenta, la 
misma Federación de Cafeteros, 
en la meseta donde se encuentra el 
cementerio, construye las bodegas 
de almacenamiento de café, apro-
vechando la bonanza cafetera de 
esa década. Asimismo, esta entidad 
se encarga de revitalizar el asen-
tamiento con la construcción del 
primer supermercado de la pobla-
ción, ubicado en el sector norte de 
lo que era “la plaza vieja”, como es 
denominada actualmente. Además, 
la Secretaría de Salud de Antioquia 
construye en otro terraplén un mo-
derno hospital regional en el sector 
más occidental del poblado, que rá-
pidamente favorece la urbanización 
de esta parte del asentamiento.
Más recientemente, la adminis-
tración municipal amplía esa nueva 
disposición globular que comple-
menta los tradicionales ejes linea-
les. El municipio construye en 1993 
el barrio Guayacanes. Finalmente 
en los primeros años del nuevo si-
glo esta tendencia a la urbanización 
en terraplenes parece imponerse 
con la construcción del barrio Cas-
tillos del Cariño como solución de 
vivienda de interés social financia-
da por el municipio.
Por otro lado, en lo que se refie-
re a la importancia de las vías de co-
municación en la historia moderna 
del asentamiento, hay que señalar 
que, para la segunda mitad del siglo 
XX, el ferrocarril entra en decaden-
cia y el tráfico casi desaparece en la 
década de los ochenta. Sin embar-
go, la carretera que comunica los 
poblados del nordeste con Mede-
llín entra a reconfigurar de nuevo 
la función como sitio de paso del 
asentamiento: buses y camiones 
provenientes, entre otros, de Sego-
via, Remedios y Yalí toman como 
punto intermedio el asentamiento 
de Yolombó. Razón por la cual el 
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Figura 6. Obelisco del cementerio municipal.
Figura 7. Fotografía aérea, IGAC 2004.
Se observa claramente la expansión tentacular del municipio y, en la parte inferior izquierda 
de la foto, la nueva disposición en terraplenes.
poblado no quedaría marginado de 
la ruta de transporte terrestre más 
importante del nordeste antioque-
ño (figura 8).
Desde finales de la década de 
los noventa, la carretera entra en 
proceso de pavimentación y rec-
tificación, y el nuevo trazado, con 
características de vía troncal, aleja 
esta ruta del asentamiento, lo que 
probablemente amenaza la perma-
nencia en la función urbana de un 
poblado que desde su génesis se 
configuró como un sitio de paso21. 
No obstante, el mejoramiento de la 
conexión con la ciudad de Medellín, 
que en el futuro cercano quedará a 
menos de dos horas de Yolombó, 
ofrecerá otras posibilidades para 
el relevo de su función histórica de 
puerto de montaña.
En materia de población, las úl-
timas décadas del periodo de estu-
dio muestran un Yolombó con una 
población en su cabecera de 5.502 
habitantes para el censo de 1973; de 
5.019, para el de 1985; de 6.057, para 
el de 1993 (aumento que puede estar 
relacionado con la última bonanza 
cafetera de ese periodo) y de 6.091, 
para el del 2005. Si se considera el 
periodo 1993-2005, se encuentra 
que Yolombó, a finales del siglo XX 
y comienzos del XXI, ha visto dismi-
nuir su tasa de crecimiento urbana 
anual a 0,04%, una cifra sin duda 
muy baja. El recrudecimiento de la 
violencia en el nordeste antioqueño 
y factores económicos como la crisis 
del sector cafetero, los bajos precios 
de la panela y la extinción del ferro-
carril podrían ser sugeridos como 
21 No obstante, puede suceder, como 
ha sido su tradición, que el asenta-
miento de Yolombó tienda a expan-
dirse en el futuro, siguiendo el eje li-
neal de las calles, caminos y vías que 
conectan la zona urbana del poblado 
con la nueva troncal.
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Figura 8. Caminos y carreteras en la estructura urbana del asentamiento. Los caminos 
y carreteras han configurado el asentamiento como sitio de paso o puerto de montaña, 
igualmente han dado lugar a la expansión urbana del poblado a través de calles que siguen el 
eje lineal de estos.
los posibles factores explicativos de 
este descenso.
Tipología de calles 
y viviendas
El mobiliario urbano residencial, 
desde luego, es el más abundante de 
la población. En el centro histórico, 
que coincide con la zona comercial 
y administrativa, durante todo el 
siglo XX se levantaron casonas de 
dos plantas: un primer piso para el 
comercio y un segundo para residen-
cia. Allí son comunes en la tipología 
arquitectónica los balcones voladi-
zos, el uso de la madera y las casas de 
patio interior, con amplios zaguanes 
y un solar en su parte trasera, donde 
se cultivaban algunas legumbres y se 
solía mantener algunos animales de 
corral (Arroyave 1979).
En las calles más alejadas se po-
día observar (incluso hoy todavía 
quedan evidencias) cómo las casas 
eran en su estilo más sencillas, de 
un solo piso, de una menor exten-
sión en metros cuadrados. Este tipo 
de construcción, que dominó du-
rante buena parte del siglo XX, fue 
remplazado a partir de la década de 
los setenta con la llegada de estilos 
de vivienda provenientes de Me-
dellín, con características más mo-
dernas: un nuevo estilo de balcón 
y la introducción de los primeros 
edificios de tres y cuatro pisos, que 
rompieron con la tradición de la ar-
quitectura republicana y amenaza-
ron los grandes conjuntos arquitec-
tónicos representados en las casas 
republicanas de tapia, bahareque y 
madera (figuras 10 y 11).
Así, para finales del siglo XX, 
una buena parte del mobiliario 
republicano había sido demolido, 
dando lugar a nuevas estructuras 
que incluso alcanzan los cinco pi-
sos. Las normas urbanísticas del 
municipio no impiden esta des-
trucción (lo que sí está reglamen-
tado en otras poblaciones como 
Santo Domingo o Concepción), 
dando lugar a una arquitectura 
más moderna que está reempla-
zando los remanentes arquitectó-
nicos de la colonización antioque-
ña, que imperaron en la época de 
mayor progreso económico de la 
población, en la primera mitad del 
siglo XX.
Conclusiones
El lento trasegar de Yolombó 
desde sus orígenes lo ha mostrado 
como un pueblo montado sobre las 
montañas, largo, un tanto feo. La 
percepción del viajero antiguo y del 
moderno lo puede hacer ver como 
un lugar de paso, pues su localiza-
ción y emplazamiento hacen que 
en su estructura urbana se produz-
ca una paradoja espacial: Yolombó 
sería un pueblo muy pequeño en 
extensión urbana, si su área cons-
truida estuviera dispuesta en man-
zanas, bajo la forma del tradicional 
damero colonial; no obstante, esta 
limitación para construir un traza-
do urbano impuesta por las cuchi-
llas de disección, ha producido un 
pueblo muy extenso, muy quebra-
do y de mucha pendiente, donde 
los recorridos a pie son muy largos.
Lo anterior igualmente permite 
configurar un área urbana en per-
manente contacto con el monte: 
solo basta salirse del eje de las ca-
lles, para encontrar cañadas y fal-
das que dividen e imponen barreras 
a los distintos sectores urbanos; 
después de estas, queda un mundo 
rural que se interna hasta las gote-
ras del asentamiento, donde paula-
tinamente, a través de los caminos 
y vías, se va haciendo nuevo pueblo.
Este factor de la morfología in-
fluye en la vida cotidiana de este 
tipo de asentamientos. Los despla-
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Figura 9. Crecimiento urbano aproximado de Yolombó. 
Fuente: Carrasquilla (1926), Gutiérrez (1921), Ramírez (1927). 
Fotografías aéreas IGAC: 1976-1995-2004.
zamientos, como la vida urbana, son 
lineales, la escasez de espacio obliga 
a alguna de las siguientes elecciones: 
expandirse por las cuchillas, dispo-
ner terraplenes o demoler las viejas 
estructuras para levantar otras nue-
vas. Las laderas o faldas que quedan 
tras las calles son el paisaje para 
los solares de las casas que sirven 
—como en muchos otros sitios— 
para la siembra de huertas y el cui-
dado de animales de granja, o inclu-
so hasta para ser el destino final de 
las aguas negras de la población.
De manera general, en el estu-
dio de este asentamiento se pueden 
observar los cambios históricos que 
se leen a partir de la morfología ur-
bana. Aquí, una función histórica de 
sitio de paso configura el espacio ur-
bano, sometido a los distintos cam-
bios de las rutas de comercio en la 
producción minera. La historia de la 
morfología urbana de Yolombó deja 
ver un asentamiento que se va trans-
formando y demoliendo sin dejar 
prácticamente ninguna huella en la 
arquitectura urbana del poblado: lo 
colonial fue demolido para dar paso 
a la arquitectura republicana, y esta, 
a su vez, es destruida para dar paso 
a los inmuebles modernos, especial-
mente residencias y comercios.
El patrón de su forma urbana, 
derivada de las características del 
sitio, y la urbanización a partir 
de los caminos se mantiene como 
una permanente en la población, 
aunque en los últimos cincuenta 
años un modelo de urbanización 
globular ha complementado la 
expansión lineal, a partir de los 
nuevos complejos arquitectónicos 
ubicados en terraplenes, que mo-
difican relativamente el modelo 
lineal de urbanización.
La historia urbana de este po-
blado, al ser comparada con las 
estadísticas de población, muestra 
un asentamiento que crece de una 
manera muy lenta, con algunos pe-
riodos de crecimiento alto (como a 
finales del siglo XIX y comienzos del 
XX), relacionados, unos, con reacti-
vaciones económicas del municipio 
y, otros, con tasas negativas (como 
la mostrada para el periodo 1993-
2005, influenciada por el recrudeci-
miento del conflicto armado inter-
no que vive el país).
Finalmente es necesario con-
tinuar con la investigación sobre 
este asentamiento, ampliando la 
búsqueda de fuentes documenta-
les en los archivos históricos de la 
localidad y del departamento de 
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Figura 10. Nuevos estilos arquitectónicos. Figura 11. Arquitectura de la colonización antioqueña.
Antioquia. Un trabajo de campo 
más detallado y un ejercicio com-
parativo con otras poblaciones en 
cuchillas de disección permitirán 
en un futuro obtener un mejor 
análisis sobre la génesis y forma-
ción histórica de este tipo de asen-
tamientos en Colombia.
Carlos Andrés Ochoa Villa
Estudiante de la Maestría en Geografía de la Universidad Nacional de Co-
lombia.
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